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DISCURSO DEL SECRETARIO GENERAL ADJUNTO DE 

LA ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS AMERICANOS (OEA)

EMBAJADOR ALBERT R. RAMDIN

(Pronunciado durante la sesión de clausura, celebrada el 2 de marzo de 2012)


Señor Raymond Sapoen, Ministro de Educación, Presidente; Distinguidos Ministros y Jefes de Delegación; Señores Delegados; Secretario Ejecutivo para el Desarrollo Integral; Estimados colegas; Damas y caballeros:

Es para mí un honor y un placer dirigirme a ustedes en nombre de la Organización de los Estados Americanos en mi país, Suriname, y en mi ciudad, Paramaribo.  No dudo que en los últimos dos días, además de sus debates, han tenido la oportunidad de gozar un poco de la riqueza cultural y lingüística y de la diversidad gastronómica de este singular país, cuyas raíces se encuentran en África, Asia, Europa y el continente Americano.  

Felicito al Presidente de Suriname por haber ofrecido la sede para la realización de esta reunión y al Ministro Sapoen y su equipo por la excelente organización y apoyo recibido.

Felicito también al saliente Comité Ejecutivo de Educación, encabezado por la Ministra de Educación de Ecuador, señora Gloria Vidal.

La educación desempeña un importante papel en el mantenimiento de la democracia y en la preparación de nuestros jóvenes líderes del mañana.  Es una inversión en el futuro de un país y debe ser parte importante de cualquier estrategia de desarrollo.  Cuando hablamos de educación, hablamos también de desarrollo, de prosperidad, de seguridad, de estabilidad y, principalmente, de oportunidades. La educación prepara a nuestros jóvenes para el trabajo y, por supuesto, también los prepara para la vida.   

Los jóvenes necesitan atención y necesitan también que se les den las habilidades y conocimientos para contribuir a la paz, la estabilidad y la prosperidad. Así se convertirán en ciudadanos responsables y comprometidos.

Esta es la razón por la que muchos hablan con tanta elocuencia de educación de calidad para todos que, por supuesto, debe seguir siendo una meta importante para nuestras sociedades.  Aún así, no es suficiente hablar de la importancia de la educación.  Si nuestra región, las Américas, ha de prosperar en el contexto globalizado del siglo XXI, debemos tomar importantes medidas AHORA para mejorar la calidad de la educación.  Las escuelas son instituciones sumamente complejas por lo que cualquier cambio real implicaría compromiso, esfuerzo y voluntad política por parte de todos los involucrados: legisladores, maestros y sus asociaciones profesionales, escuelas, directores, estudiantes, familias y comunidades enteras.

Por lo tanto, es preciso que invitemos a los gobiernos y a todas las partes interesadas, incluido el sector empresarial, a invertir continuamente y en mayores cantidades en la educación.  Ustedes como legisladores tienen la enorme responsabilidad de formular políticas que promuevan estos cambios de forma sustentable y, posiblemente, consensuada. 

Por ello, el tema de su reunión estos dos días ha sido tan importante.  Intuimos que los maestros son un factor determinante pues son muchos los datos que indican que son ellos los que en mayor medida influyen en el aprendizaje de los estudiantes.  La provisión de las condiciones adecuadas, la correcta preparación y desarrollo profesional continuo, los incentivos adecuados y, sobre todo, el apoyo adecuado para los maestros son factores importantes para mejorar el aprovechamiento escolar de nuestros estudiantes y, por ende, de nuestras sociedades.

Sin embargo, no basta tener una visión, ni una serie de mandatos y planes.  Si bien son importantes, lo que necesitamos en última instancia es la capacidad institucional y los recursos financieros para llevarlos a la práctica.

Ante la necesidad de tener planes educativos de largo plazo, algunos de ustedes se han referido a la importancia de negociar un pacto social para la educación, en particular en una campaña electoral, con la finalidad de que, sin importar el resultado de ésta, quede garantizado el apoyo a la educación. Esta sería una respuesta extraordinaria y, esperamos, efectiva ante la tendencia prevaleciente en nuestros países de cambiar la política educativa cada vez que hay un cambio de gobierno, en perjuicio de quienes verdaderamente son las partes interesadas en la educación: los niños, sus familias y la sociedad en general.  

Como organización internacional, uno de los cometidos más importantes de la OEA es promover el intercambio de experiencias, prácticas óptimas e incluso prácticas no tan buenas.  Entre los mecanismos para lograrlo están las reuniones de alto nivel como ésta, los encuentros innovadores como Virtual Educa, y las redes como la Red Interamericana de Educación Docente (RIED).  Un modelo excelente para este intercambio es lo que llamamos la cooperación horizontal, cuando los expertos de un país que ha implementado con éxito cierta política o práctica brindan asistencia técnica a sus colegas en otros países que desean hacer algo similar.  Durante algún tiempo hemos estado trabajando con este modelo, dando pequeños apoyos financieros a misiones de asistencia técnica entre países en sectores tales como el trabajo, desarrollo social, educación para la ciudadanía democrática y cultura.  

Otro de los cometidos de la OEA es ayudar a que algunos temas sean incluidos en la agenda política de la región.  Por ejemplo, la OEA y sus colaboradores han ayudado a dar más visibilidad al tema de atención y educación de la primera infancia en la región. Asimismo, seguiremos destacando la importancia de las experiencias de un niño en su desarrollo futuro y en el futuro de la sociedad.  

La OEA seguirá apoyando estos esfuerzos. Aprovecho la oportunidad para agradecer a los Estados Miembros y a los Observadores Permanente que han apoyado la cartera de proyectos de la OEA en el ámbito de la educación.  Sin embargo, se requiere más por hacer.

Con las ideas que aportaron ayer y hoy y con las herramientas que ya tenemos, puedo decirles que también procuraremos dar más visibilidad en la agenda política a la necesidad de fortalecer la docencia y examinar aquellas políticas que inciden en ella.  La Declaración de Paramaribo será un valioso recurso para lograr este objetivo.

Ahora, aprovecho la oportunidad para expresar mis felicitaciones al nuevo Presidente de la Comisión Interamericana de Educación, el Ministro Sapoen y a los demás miembros. Agradezco su disposición para ocupar estos cargos y les garantizo que la Secretaría General de la OEA les brindará todo el apoyo necesario en el desempeño de éstos en los próximos dos años.

Espero asimismo que esta reunión haya satisfecho sus expectativas, que disfruten el resto de su estancia en Suriname y un feliz retorno a sus hogares.  Muchas gracias.

EL SECRETARIO GENERAL ADJUNTO ENTREGA LAS BANDERAS AL MINISTRO SAPOEN.
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